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1. Editorial  

 

 

 

 

 

La disciplina y la solidaridad son dos conceptos que cobran especial vigencia en esta época de 

dificultades, época sui géneris que nos ha tocado vivir, qué será irrepetible y que marcará para 

siempre con “un antes” y “un después “, el devenir histórico propio de nuestra asociación y de 

todos y cada uno de los que la integran. 

 

Disciplina, porque identifica la seriedad, responsabilidad y criterio con que se asuman los grandes 

retos que esta época de cambio nos habrá de imponer, disciplina, porque será así y solo así con 

exigencia, autoridad moral y ejemplo cómo se podrá atender el llamado de una sociedad que en su 

desorientación reclamará de nosotros capacidad, conocimiento, conducción y liderazgo. 

 

Disciplina porque solo el coraje, fortaleza de carácter, buen talante y sensatez en nuestras acciones, 

actividades y decisiones descansará la confianza y credibilidad de nuestros conciudadanos. 

 

Disciplina, razón de ser y fundamento de una vida sana basada en principios, valores y creencias 

nacidas de nuestra formación y decisión autónoma de acoger esta trayectoria de servicio y 

devoción a la patria. 

 

Solidaridad, porque sabemos tender la mano, socorrer al necesitado, atender en la emergencia, 

llegar en la urgencia. 

 

Solidaridad, porque con paciencia y sacrificio no escatimamos esfuerzo alguno cuando de 

contribuir y colaborar se trata para mejorar las condiciones de vida de nuestros compatriotas. 

 

Solidaridad, porque al llegar a nuestros asociados, se demuestra solvencia ética y moral para 

manejar las situaciones y los recursos. 

 

En fin, disciplina y solidaridad nos identifican plenamente y serán el soporte fundamental para 

sobrellevar y sobreponernos a las exigencias de un futuro algo incierto y seguramente lleno de 

muchas dificultades. 



NO FUERON TROPAS DEL BATALLON SAN MATEO. - 

Todos nos horrorizamos ante el execrable hecho que se presentó en Santa Cecilia según las 

primeras noticias de la semana anterior un grupo de siete soldados del Batallón San Matero habrían 

violado una menor indígena. -Repudiamos y condenamos esa infamia y pedimos que si los 

sindicados fueren hallados responsables reciban el condigno castigo por ese aberrante hecho. - 

Pero lo que quiero y debo aclarar ante la opinión pública es el hecho de que los sindicados no eran 

orgánicos del Batallón BATALLA DE SAN MATEO, sino que pertenecían al BATALLON DE 

ALTA MONTAÑA con sede en Génova y que fueron agregados a las tropas del SAN  MATEO 

para cubrir la contención efectiva que se hace del ingreso de los ELENOS desde el Chocó.-Esa 

destinación era necesaria por carencia de personal a raíz de los desastrosos recortes que decretó el 

mal recordado Presidente Santos y como se requería esa contención el Comando de la Octava 

Brigada ordenó a manera de refuerzo el envío de ese y otro personal.- 

Es cierto que son miembros activos de nuestro Glorioso Ejército y estaban sirviendo en la 

jurisdicción del BATALLON SAN MATEO, pero repito no eran orgánicos o sea formados por 

éste Batallón sino por el ALTA MONTAÑA, sin que ello quiera decir que el entrenamiento es 

inferior o diferente, sino simplemente que era personal del mismo Ejército pero de otra Unidad.-

Es como si Ud. en su casa acoge un visitante y él comete algún delito, no son  Ud. y su familia 

responsables sino quien comete el hecho.-Tampoco quiere ello decir que el culpable sea el 

BATALLON DE ALTA MONTAÑA.-No señores, ni esa Unidad Militar ni el Ejército como tal 

son responsables del abominable hecho.-Son actos ajenos al servicio, cometido por seres humanos 

susceptibles de cometer errores en cualquier momento sitio y lugar y por ello quiero pedirles que 

tengamos claro que nuestro Batallón San Mateo siempre ha sido es y será fiel defensor de la 

población Colombiana en general y Risaraldense en partircular,pues nunca podremos olvidar que 

sus tropas impidieron en 1947 la masacre Chulavita  que pretendía impedir la Marcha del Silencio 

convocada por el caudillo JORGE ELIECER GAITAN en plena PZ y en 1956 cuando mataron en 

Pereira al CONDOR (Rey de los pájaros)y sus secuaces venían a “quemar a Pereira” según sus 

gritos y amenazas y ese glorioso Batallón impidió el hecho y capturó a los revoltosos en la carretera 

que unía lo que es hoy Gino Passcalli con la Cárcel de Varones de la ciudad.-Y mil gestos de valor, 

gallardía y servicio a la región.-, 

Actuaciones personales iguales o peores se dan a diario en todas las Instituciones: Congreso de la 

República, empleados estatales de todos los rangos y condiciones,claro,en fin en todos los órganos 

de poder y qué decir de los grupos subversivos, contra quienes no hacen plantones ni escándalo 

similar a pesar de que era el pan diario de ellos y en cambio varios fueron premiados como 

Congresistas.-Pero ni eso ni nada justifica la actuación de los malos……pero ser precisos en 

perseguir y acusar a los malos, pero NO a las Instituciones porque todos son unívocos al enseñar 

y predicar entre todos sus miembros la ética y el respeto a los Derechos Humanos y sobre todo a 

las mujeres y mucho más si son menores de edad.- 

Comprendo y me uno a las protestas por ese hecho…pero no las hagamos contra nuestro Batallón 

SAN MATEO que nada tuvo que ver en el mismo pues quienes lo cometieron no eran sus 

miembros sino adjuntos de otra unidad igualmente valiosa, prestigiosa y honorable pero que 



desgraciadamente incorporó a sus filas a quienes cometieron el ilícito. -Por esas elementales 

razones pido a todos que respaldemos nuestro amado Batallón. - 

El Ejército por medio de su comandante señor General Zapateiro ofreció la colaboración ilimitada 

en el momento oportuno a la Fiscalía General de la Nación para que investigara por ser un acto 

ajeno al servicio y ofreció personalmente las disculpas a la comunidad Indígena y la familia 

ofendidos por ese bochornoso incidente y todos debemos esperar el resultado del proceso 

respectivo. - 

Nuestro batallón BATALLA DE SAN MATEO SEGUIRA INDEMNE¡!!!  

Pereira junio 30 de 2020 

JAIME CASTAÑO TORRES: -  

 

 

2. Para no olvidar jamás 

                                                                                                   

Cuando un batallón de colombianos combatió en la Guerra de Corea.  

 

Por Jorge Álvarez.   

 
Licenciado en Historia y diplomado en Archivística y Biblioteconomía. Fundador y director de la 

revista Apuntes (2002-2005). Creador del blog El Viajero Incidental. Bloguer de viajes y turismo 

desde 2009 en Viajeros. Editor de La Brújula Verde. Forma parte del equipo de editores de Tylium. 

 

 Pues sí, aunque muchos no lo sepan, Colombia tomó parte en la Guerra de Corea con un 

contingente militar y además lo hizo como combatiente, el único de un país latinoamericano 

por cierto (Cuba y El Salvador fueron también, pero como apoyo médico). Le costó más de 

medio millar de bajas, aunque, objetivos estratégicos al margen, la participación se saldó 

positivamente en otro ámbito: el de la modernización de su ejército. Fue el llamado Batallón 

Colombia. 

 

Hasta hace no mucho, las misiones militares solían ser meras intervenciones en los asuntos 

internos de otros países, básicamente de las grandes potencias, para «defender intereses 

nacionales», eufemismo habitual que encubría la conveniencia política del estado que llevaba 

a cabo la campaña y que a menudo se reducía a mantener un dictador o cambiar un régimen 

por otro. Sin embargo, de un tiempo acá ese panorama ha ido cambiando y dichas misiones 

tienden a realizarse bajo el amparo de la ONU y bajo la forma de coaliciones internacionales 

bastante variopintas. En muchos casos se mantiene esa intención política, por supuesto, pero 

los ejércitos participantes más modestos tienen sus propios objetivos, que suelen consistir en 

foguearse y modernizarse. 

 

Algo así es lo que le pasó a Colombia durante la Guerra de Corea, aun cuando ese conflicto 

trascendiera el carácter de mera intervención y terminara convirtiéndose en una larga y 

enquistada contienda de tres años. En 1945, al término de la Segunda Guerra Mundial, EE. 

UU. y la URSS habían acordado la división de la península coreana en dos partes, devenidas 



en sendas repúblicas: una meridional que quedaba afín al capitalismo estadounidense y otra 

septentrional bajo la órbita comunista, divididas ambas por el paralelo 38. Las negociaciones 

de los años siguientes para una unificación fracasaron, como no podía ser de otra forma 

teniendo en cuenta que lo mismo pasaba en Alemania y Europa en general, y la creciente 

tensión culminó el 25 de junio de 1950 con una invasión sorpresa por parte de los norcoreanos. 

 

La penetración fue tan fuerte que Corea del Sur quedó constreñida al llamado Perímetro Pusán, 

un área del extremo sureste peninsular circundada por unos 225 kilómetros del cauce del río 

Nakdong. Ante el peligro de perderlo, pues además la República de Corea del Sur quedaba 

envuelta en una guerra civil de facto, fuerzas de EE. UU. intervinieron restableciendo la 

frontera, pero induciendo a su vez la intervención directa de China con apoyo armamentístico 

soviético. Los estadounidenses, sin embargo, no habían actuado en solitario sino liderando 

una coalición, dada la escasez de efectivos de que disponían allí al hallarse aún en plena 

desmovilización. 

 

Dicha alianza, establecida dos días después de la invasión, estaba integrada por naciones tan 

diversas como Reino Unido, Francia, Australia, Bélgica, Canadá, Turquía, Países Bajos, 

Luxemburgo, Sudáfrica, Etiopía, Tailandia, Nueva Zelanda, Grecia y Filipinas. A través de la 

OEA (Organización de Estados Americanos) y con la excusa de frenar a un comunismo que 

empezaba a extenderse por el continente americano, también se solicitó la incorporación de 

los países de Iberoamérica con aportaciones acordes a sus posibilidades, ya fuera con 

regimientos (México, Argentina, Brasil, Chile) o compañías (el resto). Pero todas rehusaron 

al considerar que aquel enfrentamiento sólo era un episodio más en la rivalidad entre EEUU 

y la URSS. Únicamente hubo dos excepciones: la primera Puerto Rico, donde su peculiar 

estatus obligó a que el Congreso de EE. UU. tuviera que autorizar la organización del 

Regimiento 65, formado exclusivamente por voluntarios. 

 

La otra fue Colombia, que, a pesar de las reticencias mostradas por los liberales, respondió 

positivamente ofreciendo primero una unidad naval y después un batallón de infantería. El 

presidente, el conservador Laureano Gómez, elegido recientemente (ese mismo año; en 1953 

sería depuesto por un golpe de estado), quería restablecer una buena relación con EEUU 

después de la política de neutralidad en la Segunda Guerra Mundial que adoptaron Alfonso 

López Pumarejo y Eduardo Santos hasta finales de 1943 y la necesidad tanto de borrar la 

imagen favorable a Alemania que hubo en muchos ciudadanos como de garantizar la 

cooperación económica (EEUU acaparaba el 80% de las exportaciones de café y el 50% de 

las de bananas). También estaba de fondo la posibilidad de conseguir ayuda técnica y 

armamentística contra los movimientos guerrilleros, pues Gómez era un furibundo 

anticomunista. 

 

Así, la fragata Almirante Padilla zarpó inmediatamente de Cartagena de Indias hacia la base 

naval de San Diego, a las órdenes del capitán de corbeta Julio César Reyes Canal, con el 

objetivo de someterse a una modernización y adiestramiento específicos; más adelante sería 

relevada por la Capitán Tono y ésta por la Almirante Brión, pues al fin y al cabo las tres eran 

antiguas naves cedidas por la US Navy (la USS Tollberg, la USS Bisbee y la USS Burlington 

respectivamente). Integradas en la VII Flota, realizarían labores de patrulla, destrucción de 

minas, logística y escolta. Paralelamente se creó el Batallón de Infantería N.º 1 Colombia, 



teóricamente con voluntarios, aunque en la práctica no tanto por la escasez de alistamientos. 

En total, 5.100 soldados y 300 marineros emprendieron la larga travesía del Pacífico hacia 

Asia. Junto al resto de aliados, se amparaban en el voto favorable de la ONU, plasmado en la 

Resolución 83. 

 

Los colombianos fueron repartidos entre dos divisiones norteamericanas de infantería, la 7ª y 

la 25ª, que estaban necesitadas de efectivos (la primera sólo contaba con 9.000 hombres) y 

por eso hubo que engrosarlas también con soldados surcoreanos. La primera había sido una 

de las que protagonizaron el contraataque de Inchon, diseñado por el general McArthur para 

romper el cerco de Pusán en septiembre de 1950, mientras que la segunda logró entrar en 

territorio enemigo y alcanzar las cercanías de Pyongang antes de que la intervención china 

supusiera el restablecimiento de la frontera en el paralelo 38. 

 

El Batallón Colombiano no llegó a tiempo de participar en esas acciones, pues apenas 

desembarcó en Pusán (actual Busán) el 15 de junio de ese año, mandado por el coronel Jaime 

Polanía Puyo. Pero lo tendría para entrar en acción sobradamente en otras. Tras algunas 

escaramuzas, pasó a mayores en la Operación Thunderbolt, que se desarrolló entre el 25 de 

enero y el 20 de febrero de 1951 y constituyó la primera ofensiva de la coalición tras la 

intervención china. Dirigidas por el general Matthew Ridgway, tropas estadounidenses, 

británicas, turcas y surcoreanas, más las colombianas integradas en la citada 25ª División, 

lograron avanzar y situar el frente en la orilla sur del río Han. 

 

El 26 de junio de 1952 llegó la segunda gran batalla para los sudamericanos, la de Old Baldy 

o Monte Calvo, que fue el más importante de sus compromisos. Duró diez meses, durante los 

cuales se intentó arrebatar a los chinos una docena de posiciones que comprometían a las 

fuerzas coaligadas. Una de ellas era una colina de la que el intenso fuego artillero arrasó todo 

rastro de vegetación, dejándola pelada (de ahí su nombre), y cuya toma se asignó al Batallón 

Colombia por su espléndido comportamiento con otra llamada Bárbula (Yeoncheon Hill o 

Colina 180), donde llegaron a luchar cuerpo a cuerpo en inferioridad numérica, sufriendo 11 

bajas, 43 heridos y 10 desaparecidos. 

 

Pese a su buen oficio, en Bárbula no habían tenido éxito porque sólo se envió una compañía 

a la misión, pero en Monte Calvo tomó parte todo el batallón. Ante el asombro general, los 

colombianos aceptaron el reto de los chinos, que expusieron los cadáveres de sus compañeros 

como cebo, y cargaron cuesta arriba para recuperarlos. Lo consiguieron, ganándose los cuatro 

autores del rescate la Estrella de Plata. Tocaba defender el terreno conseguido y aguantar tanto 

el diluvio de disparos de mortero que cayó sobre ellos como las oleadas de soldados chinos 

que intentaron asaltar la colina para desalojarlos. 

 

Pero, a pesar de que los estadounidenses los dejaron solos, al destinar las compañías de 

refuerzo a auxiliar sus propios puestos, los colombianos resistieron y, a su vez, trataron de 

adueñarse de la cima. Ni unos ni otros lo lograron y el sitio cambió de manos varias veces 

hasta que al final el alto mando ordenó abandonar Monte Calvo para que la fuerza aérea lo 

machacara. Así, paradójicamente, muchos colombianos que habían quedado aislados o 

estaban heridos perecieron por las bombas de sus aliados y el cuerpo perdió el 20% de sus 

efectivos. 



 

Otra batalla destacada fue la de Triangle Hill, una elevación orográfica más – en este caso 

boscosa, donde se libraron duros combates del 14 de octubre al 25 de noviembre de 1952 para 

desalojar a los chinos que la ocupaban, dado que constituía un buen sitio para sus 

francotiradores. Aquí los colombianos que participaron fueron los de la 7ª División, junto a 

fuerzas surcoreanas y etíopes. Se llegó a luchar a bayoneta para tomar la cima, que luego hubo 

que defender ante el contraataque chino, que sufrió cuatro millares de bajas en apenas una 

decena de días. Sin embargo, su capacidad para reponerlas les permitió recuperar la posición 

y las tropas de la ONU tuvieron que retirarse también con cuantiosos daños, dado que, por 

contra, no las podían cubrir. 

 

En realidad, el Batallón Colombia participó en más acciones, caso de la Operación Nomad, el 

asalto a la temible Colina 400 (Climber) o la reconquista de Gyeongiu (una ciudad de Corea 

del Sur en cuyas zonas exteriores se situó la línea del frente durante un tiempo, al principio de 

la invasión norcoreana). Todo ello le hizo perder 163 soldados, a los que se sumaron 448 

heridos, 60 desaparecidos y 30 prisioneros, pero también ganar a algunos de sus compañeros 

una considerable serie de condecoraciones que incluyeron la PUC (Presidencial Unit Citation, 

otorgada a unidades que demuestran heroísmo extraordinario), la LOM (Legion of Merit) y 

las estrellas de plata (18) y bronce (31). 

 

Ahora bien, las fuerzas armadas de Colombia en conjunto fueron las principales beneficiarias 

porque, como decíamos al comienzo, la experiencia adquirida por los 111 oficiales y 590 

suboficiales enviados sirvió para asesorarlas a su regreso en un importante proceso de 

modernización que se redondeó con un Pacto de Ayuda Militar bilateral con EE. UU. firmado 

en 1952, dos años antes de acabar la guerra. 

https://www.labrujulaverde.com/2019/07/cuando-un-batallon-de-colombianos-combatio-en-la-guerra-de-corea  

 

 

3. Temas de reflexión 

 

¿A qué edad empieza la vejez? 

Expertos consideran que factores no cronológicos inciden a la hora de determinar si se ha 

entrado en la ancianidad. 

¿Qué significa llegar a la vejez? ¿A quién se le dice viejo? ¿Por qué hay viejos jóvenes y 

viceversa?  

 

Las Naciones Unidas (ONU) reconocen y usan como límite estándar para referirse a una 

persona de edad avanzada o a un adulto mayor el haber vivido 60 años. Cuando se cumplen 

75 años, la Organización Mundial de la Salud (OMS) los nombra viejos o ancianos. Después 

de los 90 años, los distingue como grandes viejos o longevos.  

 

¿Hay edades que no se basan en el envejecimiento cronológico, a menudo relacionado con el 

rol de los individuos en el mercado laboral? Tal vez le ha pasado que ve a hombres de 50 años 

https://www.labrujulaverde.com/2019/07/cuando-un-batallon-de-colombianos-combatio-en-la-guerra-de-corea


con apariencia de uno mayor o conoce a mujeres de más de 70 que no aparentan la fecha de 

nacimiento que aparece en su cédula.  

 

La neuropsicóloga Nury Lugo comenta que, si bien en los años 60 llegar a los 35 años era ser 

adulto mayor, en los 90 era tener 40. Afirma que no hay consenso, aunque algunos autores 

dicen que la vejez empieza a los 60 años, para otros comienza a partir de los 65 o 70 años. 

 

“En Colombia, desde los 55 años ya se les incluye dentro del grupo adulto mayor, los 

exámenes de control y de rutina, llamados tamizajes, comienzan desde esa edad”.  

 

Según Lugo, hace un tiempo se usaba el término tercera edad, por cuestiones culturales, pero 

“por el nivel de funcionalidad que tienen realmente las personas mayores de 60 años” se 

denominan adultos mayores. “Si tú le preguntas a un niño quién es un adulto mayor, de seguro 

te va a responder que su abuelo, lo mismo si le preguntas a un adolescente. Pero si le preguntas 

a un adulto va a decir que sus padres y un adulto mayor te va a decir yo, cada uno lo va a 

categorizar según la edad, lógicamente”, dice.  

 

Asimismo, señala que la naturaleza del proceso de envejecimiento está asociada al deterioro 

físico, a la pérdida de algunas habilidades que están relacionadas con una condición integral, 

como la movilidad, la condición mental, la condición cardíaca, los huesos y la visión. 

 

Lugo se está refiriendo al envejecimiento biológico, que, según un estudio de Fedesarrollo de 

2015, es un proceso en el que, con el paso de los años, “se presentan cambios moleculares, 

celulares y orgánicos que afectan las funciones de los organismos (...) “una pérdida de las 

capacidades funcionales y una disminución gradual de la densidad ósea, el tono muscular y la 

fuerza”.

 

Otros factores que inciden en la vejez. 

 

Una parte de la respuesta a los interrogantes también podría estar en el enfoque de curso de 

vida. Este establece que eventos de orden económico, histórico, social y demográfico 

configuran las vidas individuales. Así, en el caso colombiano, se incluyen en el colectivo de 

edad avanzada a los adultos mayores de 50, “por razones de situación de pobreza extrema, 

discapacidad y/o por ser integrantes de pueblos indígenas”, de acuerdo con el proyecto de 

Política colombiana de envejecimiento humano y vejez 2014-2024. El documento dice que 

las principales desigualdades sociales en la vejez se manifiestan en términos de ingresos 

económicos, seguridad social en pensiones, educación y género. 

 

En la publicación Misión Colombia Envejece, de Fedesarrollo y la Fundación Saldarriaga 

Concha, se asegura que en el país “hay más viejos que nunca”, con cerca del 10,8% de la 

población con 60 años o más (5,2 millones de personas). La estimación para 2050 es del 23% 

de la población (14,1 millones).   

 



Ese estudio arrojó que “el fracaso del sistema pensional contributivo y el tamaño relativamente 

menor de los programas asistenciales” generan un diferencial de 25 puntos porcentuales entre 

la tasa de pobreza de la población mayor (44.7%) y el total de la población (19.5%). 

 

En la revista española de investigaciones sociológicas (Reis), la socióloga María Teresa Bazo 

expresa que “resulta paradójico que la prolongación de la vida de las personas —que ha sido 

un sueño largamente acariciado por los seres humanos— haya acabado convirtiéndose en una 

pesadilla”.  

 

Otro estudio de la CEPAL de 2012 reveló que Colombia tiene el más alto porcentaje de 

personas mayores de 60 años que carecen de ingresos: 42 % de las mujeres y un poco más del 

25 % de los hombres. 

 

Estas cifras contrastan con un incremento de la esperanza de vida al nacer, del Dane. Este 

indicador aumentó 4.3 años para los hombres y 4.8 años para las mujeres en el periodo que va 

de 1985 a 2005. Entre 2005 y 2020 se estima que este indicador se incrementará de 72.6 a 

76.2 años para ambos sexos. 

 

Explica la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso) que el incremento de la 

esperanza de vida ha sido mayor en la población urbana, en los grupos con mayor nivel de 

instrucción y en aquellos de mayores ingresos.  

 

“En los ochenta la población urbana vivía como promedio 5,5 años más que la población rural. 

Los colombianos con seis y más años de escolaridad tenían en promedio 10 años más de 

sobrevida (sinónimo de supervivencia) que los analfabetos y más de ocho años que las 

personas con hasta tres años de escolaridad”.   

 

Santiago Vásquez, quien dirige el programa del Adulto Mayor en Barranquilla, señala que 

atienden de lunes a viernes y dos veces a la semana, respectivamente en ‘centros de vida’ y 

‘centros móviles’, a alrededor de 7.100 abuelos. Estos deben tener más de 60 años para ser 

cobijados por ese proyecto. Sin embargo, la legislación que los ampara les permite recibir a 

adultos de 55 años con enfermedades o depresión aguda. “Nosotros los estamos recibiendo 

desde los 59 años (...) ellos llegan a veces huraños y con patologías crónicas”, afirma el 

funcionario. 

 

La mayoría de las casas donde se atienden quedan en barrios vulnerables. Vásquez sostiene 

que para el 8% de los beneficiarios la única comida que reciben es la que ellos les brindan.  

 

La psicóloga Elisa Dulcey en un artículo académico de 2013 indica que, de acuerdo con los 

enfoques antropológico, social y cultural, “el envejecimiento es una construcción 

sociocultural con significados diferentes según la época, las sociedades y las culturas”. Es 

decir, el envejecimiento no se restringe a factores biológicos.   

 



4. Actividades cumplidas en junio  

 

a. Tertulias Artilleras 

 

Desde el pasado 29 de mayo hasta la fecha, se han venido realizando todos los viernes a las 10: 

00 am, de forma virtual, nuestras tertulias artilleras, evento que nos ha permitido la evocación 

grata, el reencuentro amistoso y el asomarnos al “balcón de los recuerdos”, a través de la charla 

agradable y la anécdota respetuosa, llena de esa gracia y humor que caracteriza a nuestros 

insignes artilleros.

 

 

 

5. Motivación a participar en la siguiente actividad virtual  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



6. Notas de interés 

 

Desde el rastrillo, en el rincón de los cañones 

Después de Boyacá IV 

1819 

 

Por: Mayor Manuel Guillermo Robayo Castillo.  

Los realistas que huyen al mando del teniente coronel Juan Loño, el 15 de agosto al amanecer 

marchan por Rioseco con dirección a Honda; para allí, tomar una nueva determinación. Al final 

del día llegaron a una casa llamada de Rodríguez, donde fueron informados que “el día 14 por la 

tarde había llegado a Honda un escuadrón de caballería de los rebeldes (Léase patriotas) y 

embalsaron  las caballerías en tres barquetas que a prevención tenían en aquel pueblo escondidas 

anteriormente”1  “Con estas ocurrencias y al de (que) al día siguiente  de nuestra salida de La 

Palma, tres soldados que habían quedado atrasados habían sido asesinados, y de no tener ya camino 

ni dirección alguna que tomar, reducidos a ciento y pico de hombres, la mayor parte sin armas, 

enfermos y cansados, se determinó romper por la montaña y salir al Guarumo, en cuyo punto 

podían hacerse balsas y salir por el río.  …. A la misma hora se buscó un paisano y montuno que 

pudiese dar idea de la dirección, se buscaron hachas y se emprendió la marcha”2  

Así continuaron la marcha por la montaña los días 16, 17 y 18, cuando al anochecer de este día, se 

incorporaron 100 hombres de varios cuerpos de la división que marchaban a Honda y, sabedores 

de las ocurrencias, han seguido nuestra huella, la mayor parte oficiales de los batallones realistas 

Segundo de Numancia y Primero del Rey. 

El 19 de agosto de 1819, los realistas que huían al mando de Juan Loño, llegaron al Guarumo, no 

sin antes hacer las verificaciones sobre la posible presencia en el sitio (en el puerto) de algunos 

enemigos que hubiesen bajado de Honda. Efectivamente 25 patriotas venidos de Honda estaban 

allí y de inmediato los realistas los acometieron matando a tres de ellos mientras los otros se 

dispersaron y se escondieron en los montes. Antes, estos patriotas habían impuesto una 

contribución al pueblo, y para recaudarla habían destacado a cinco de ellos al sitio Buenavista (otro 

puerto) y otros cuatro por las estancias para recaudar en cacao la contribución. En el Guarumo, los 

realistas se apoderaron de cuatro barquetas y con ellas y unas balsas que construyeron, se pusieron 

en navegación aguas abajo a partir de las cinco de la tarde, mientras unos pocos quedaron 

construyendo dos balsas más para los que fueran llegando de los cansados, que habían quedado en 

el camino. Los primeros, sorprendieron mediante engaño a los cinco patriotas destacados en 

Buenavista y bajo los gritos de ¡viva la patria! se les acercaron y los capturaron junto con los otros 

cuatro que estaban recogiendo la contribución y que llegaron después. Todos fueron fusilados allí. 

 

                                                             
1 Los ejércitos del Rey 1819 Tomo II Página 416. Tomado del diario de la división, correspondiente a los días 4 a 7 
de agosto y diario particular de los fugitivos de Boyacá desde el 8 hasta el 25 del mismo mes, redactado por el jefe 
de estado Mayor don Sebastián Díaz, en Mompós el 27 de agosto y remitido con nota al virrey Sámano 
2 Óp. Cit. Página 416 y 417 



Continuaron en navegación aguas abajo el día 20 y en su recorrido fueron reemplazando las balsas 

por las barquetas que se encontraron a su paso y que también tomaron, incluido un Champan que 

subía hacia Honda. En la tarde, como a las tres de la tarde, interceptaron a un espía (término 

utilizado por los españoles para referirse a los mensajeros de los patriotas) que imprudentemente 

el alcalde de Nare, José María Hoyos había enviado hacia Honda, para avisarle a las tropas de los 

patriotas que los estaban esperando en ese pueblo en donde serían recibidos en triunfo. Como este 

espía creyó haberse encontrado con tropas de los patriotas, les comentó de la misión que llevaba y 

además les declaró a los fugitivos que en ese pueblo odiaban a los representantes del rey de España. 

Ante esta oportunidad, los fugitivos se prepararon, llegaron al final del día a Nare y el alcalde 

rodeado de los habitantes los recibieron como héroes. Luego de conocido el engaño, los fugitivos 

le hicieron un juicio verbal al alcalde y a su mensajero; los condenaron al fusilamiento que se hizo 

en el acto y le requisaron la casa al alcalde, en donde encontraron correspondencia de los patriotas 

que allí llegaba y se distribuía según su destino. Al día siguiente continuaron la navegación, 

haciéndolo solamente en las horas luz, con paradas en una playa debajo de Nare, en Morales, en 

Regidor, en el Banco y en Mompox, en donde fue redactado el diario de la referencia por el jefe 

del estado mayor de la tercera división, para ser entregado al virrey Sámano, por instrucción de 

este. 

Con fecha 10 de agosto de 1819, en el Boletín del Ejército, firmado por el general Soublette pero 

inspirado por el Libertador, respecto a lo sucedido en este día, (se refiere a la batalla y a lo sucedido 

a su llegada a Santafé y las consecuencias de todo) quedó registrado: “En la mañana en el Puente 

del Común, el Libertador recibe avisos de la capital de que el virrey, la audiencia (…) y todos los 

empleados civiles y militares (y tropa allí existente) la habían abandonado en la mañana del 9, 

dejándola en una espantosa anarquía. S.E. apresuró su marcha y entró el mismo día en la capital, 

entre las aclamaciones de un numeroso pueblo, que no sabía cómo expresar su contento, un pueblo, 

que después de tres años de la más cruel opresión, se vio libre casi de improviso, y dudaba de su 

inmensa dicha. Las calles y las plazas se llenaron de gente: todos querían ver a S. E. el presidente, 

para convencerse de la realidad. 

El ejército libertador ha llegado al término que se propuso al emprender esta campaña. A los 75 

días de marcha desde el pueblo de Mantecal, provincia de Barinas, entró S.E. en la capital del 

Nuevo Reino, habiendo superado trabajos y dificultades mayores que las que previeron al resolver 

esta grande operación, y habiendo destruido un ejército tres veces más fuerte que el que invadía. 

La precipitación conque el virrey y sus satélites huyeron al primer anuncio de la batalla de Boyacá, 

no le permitió salvar nada de los intereses públicos. En la casa de moneda hemos encontrado más 

de medio millón de pesos en metálico; y en todos los demás almacenes y depósitos, cuanto puede 

necesitarse para armar y equipar completamente un numeroso ejército. Puede decirse que la 

libertad de la Nueva Granada ha asegurado de un modo infalible la de toda la América del Sur, y 

que el año 19 será el término de la guerra, que con tanto horror de la humanidad nos hace la España 

desde el año 10”3 

                                                             
3 Lecuna Vicente. Bolívar Dia a Día. Editorial Océano. Página 674 



Nota del autor: Al amanecer del día 20 de mayo de 1819, cuando Bolívar terminó de escuchar el 

informe y los relatos dados por el coronel Jacinto Lara, habiendo llegado de Casanare a Mantecal 

para reunirse con Simón Bolívar; y a este, le quedó claro que lo que se debía hacer era emprender 

la campaña libertadora de la Nueva Granada, que tanto le había pedido el general Francisco de 

Paula Santander, entonces escribe una carta para el granadino que se encontraba en Casanare y le 

informa su decisión de hacerla; y este, el 28 de mayo, cuando la recibió, exclamo: No permita Dios 

que su excelencia cambie los planes, porque la América será libre. Los dos estaban en lo cierto. 

Para citar de manera preliminar algunas de las consecuencias de la victoria de Boyacá, además de 

las ya relacionadas en el Boletín del Ejército y en lo escrito antes, conviene decir que el general 

don Pablo Morillo, solamente se enteró de lo sucedido en Boyacá entre el 10 y 12 de septiembre, 

(45 días después de la batalla de Boyacá) cuando tenía su cuartel general en la ciudad de Valencia 

en Venezuela. Con fecha 12 de ese mes le escribe al ministro de guerra de España y en algunos de 

sus apartes dijo: “se enterará vuestra excelencia de la desgraciada acción del 7 de agosto último, 

en que fue completamente derrotada la tercera división del ejército de mi mando, a las órdenes del 

coronel don José Barreiro, en las inmediaciones de Tunja, ignorándose hasta ahora la suerte de 

este jefe y la de todos los oficiales y soldados de la división, que probablemente habrán perecido 

a manos de los rebeldes. (…) El sedicioso Bolívar ha ocupado inmediatamente la capital de 

Santafé, y el fatal éxito de esta batalla ha puesto a su disposición todo el reino y los inmensos 

recursos de un país muy poblado, rico y abundante, de donde sacará cuanto necesite para continuar 

la guerra en estas provincias, pues los insurgentes, y menos este caudillo, no se detienen en 

fórmulas ni consideraciones. Cuentan con la disposición de sus habitantes, y no son responsables 

a ninguna ley de sus procederes”4 

Un día después de la entrada triunfal del ejército libertador en Santafé, Bolívar no da tregua y 

quiere explotar el fruto de la victoria y el terror y el ardor que su nombre inspira entre los realistas 

y patriotas respectivamente. Es así como envió al general José Antonio Anzoátegui a Honda en 

persecución del virrey Sámano y de la movilización que le siguió; al coronel Ambrosio Plaza hacia 

Popayán tras del coronel Sebastián de la Calzada; al teniente coronel José María Córdoba a 

apoderarse de la provincia de Antioquia y otra para el Socorro, donde se hallaba el coronel Antonio 

Morales, enviado desde la misma campaña libertadora, después de haber cruzado el páramo de 

Pisba. Tanto Anzoátegui como Plaza, causaron bastante daño a los realistas, porque los habitantes 

de las provincias por donde iban pasando, Mariquita y Neiva se levantaron contra el monarca 

español y les apoyaron para reducirlos.  

El Libertador esperaba muy pronto acabar con todas las autoridades españolas en la Nueva 

Granada, dispersar las fuerzas enemigas hacia Cartagena y Pasto, completar la libertad de las 

provincias que le quedaron libres: Santafé, Casanare, Tunja, el Socorro, Pamplona, Neiva, 

Mariquita, Antioquia, el Chocó y parte de la de Popayán. Finalmente organizar y ubicar las fuerzas 

más convenientes para la defensa de lo obtenido, en el norte de la Nueva Granada, por la provincia 

de Pamplona en los valles de Cúcuta. 

                                                             
4 Santander y los ejércitos patriotas 1819 Tomo II Páginas 255 y 256. Tomado de la carta del general Pablo Morillo 
el ministro de guerra español el 12 de septiembre de 1819 desde Valencia en Venezuela. 



Dispone igualmente incorporar al ejército libertador a los soldados americanos realistas apresados 

en Boyacá y declara el secuestro de todos los bienes de los españoles y americanos realistas de la 

Nueva Granada y la confiscación del tercio y el quinto de estos. 

 

7. Temas sociales 

 

a. Cumpleaños 

 

  “Les deseamos un feliz cumpleaños a los señores oficiales y distinguidas damas que en este 

mes celebran un año más de vida. Que el Señor y nuestra patrona Santa Bárbara les concedan 

muchos más, para bien de los suyos y de nuestro grupo de Artillería. 

  Felicidades y un fuerte abrazo.” 

 

 
 

Sra. Ligia Bahamón de Reyes 1 TC. Carlos Alberto Buitrago Restrepo 3

Sra. Cecilia Blanco de Castro 2 MY. Héctor José Rojas Hernández 5

Sra. Esperanza de Avila 3 CR. Argemiro Cruz García 6

Sra. Clara Sanpedro de Añez 3 MY. Carlos Giovanny Rodríguez Chiluiza 6

Sra. Leila Santamaría de Sánchez 3 TC. Yesid Fernando Romero Pineda 6

Sra. Claudia Constanza Alvarado de Molano 5 CR. Juan Vicente Blanco Lizarazo 7

Sra. Olga Lucia Forero de Rojas 5 CR. José Daniel Toledo Arenas 9

Sra. Yaneth de Rincón 5 CR. Francisco Díaz Fernández 10

Sra. Beatriz Eugenia de Henao 8 TC. Julio Londoño Paredes 10

Sra. Gladys Barón de Toledo 9 BG. Hernando Zuluaga García 11

Sra. Ana Patricia Patiño de Drombo 9 TC. Alexei Trujillo Orozco 14

Sra. Yolanda de Barrera 12 TC. Armando Tous Jiménez 15

Sra. Elcira Valderrama de Arenas 14 ST. Juan Carlos Roca Falla 16

Sra. Sonia de Gutiérrez 14 CR. Orlando Elain Tovar Trujillo 17

Sra. Celima de Álvarez 15 BG. Jaime Calderón Valenzuela 23

Sra. Yolanda de Lasplazas 17 MG. Javier Hernán Arias Vivas 24

Sra. Martha de Hernández 20 CR. Rodrigo Rojas Guerra 26

Sra. Alba Lilia Campo de Leongomez 22 MY. Jesús Antonio Sánchez Martínez 26

Sra. Tica de Llañez 23 MG. Guillermo Quiñones Quiroz 30

Sra. Aura Arguello de Escobar 23 CR. Víctor Manuel Trujillo Hoyos 30

Sra. Rita Marcela Llanos de Sánchez 30 TC. Alexander Rivera Jaimes 30

ARTILLEROS

Sra Luz Amparo Rueda de Díaz 4 MY. Álvaro Pulido Lozano 2

Sra Teresa Gómez de Rodríguez 5 MY. Celso Domingo Ramírez Martínez 5

Sra Alba Ines de Romero 5 BG. William Fernando Pérez Laiseca 6

Sra Nubia de Buitrago 6 CR. Pedro Jesús Rojas Espinosa 10

Sra María Helena Gómez de Garzón 7 CR. Gustavo Vargas Jiménez 10

Sra Martha Lucia  García  de Torrijos 6 BG. Rafael Peña Rios 13

Sra Esperanza de Guiza 12 CR. Luis Enrique Tafur Leal 15

Sra Beatriz de Sanabria 12 MY. Alvaro Francisco Patron Merchena 31

Sra Luz Alba de Muñoz 16

Sra Nidya de Riveros 16

Sra Miryam de Vera 16

Sra Luz Stella Mejía de Duque 18

Sra Olga Cecilia de Granados 20

Sra Gladis Yamile Corredor de Pérez 26

Sra Luz Melba de Pérez 26

Sra Clara Ines de Mora 28

Sra Martha Cecilia de Meléndez 29

JUNIO

JULIO

ARTILLERAS

ARTILLERAS ARTILLEROS



b. saludos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Santa Bárbara bendita, que teñiste con la purpura de tu sangre tu casta virginidad por 

amor a Dios, defiéndeme de las tempestades, incendio, hecatombes y calamidades todas 

de este mundo. Líbrame de la muerte repentina. Intercede por mí ante el Señor para que 

me ayude a lograr vivir en santa amistad y llegar al fin de mis días en paz en su Gracia 

Divina”.  

 

Te encomendamos que intercedas por la salud de estos artilleros, hijos tuyos… 

 

CR. Oscar Diego Sánchez Vélez 

CR. Carlos Alberto Aragón Diaz 

TC. Jaime Hernando Arenas Pineda 

  

c. Condolencias 

 

• El comandante del Grupo Santa Bárbara en su propio nombre y en el de todos los 

asociados, lamenta profundamente el fallecimiento del señor brigadier general 

AUGUSTO RODRÍGUEZ ARANGO, artillero insigne por excelencia y, presenta a sus 

hijos Martha Mossina, Juan Carlos y María José, así como a sus demás familiares, su más 

sincero y sentido saludo de condolencia. 

 

Elevamos preces al todopoderoso por el eterno descanso del alma de mi general y porque 

a su familia le conceda la resignación y valor necesarios para soportar tan profunda pena 

e irreparable pérdida. 

 

Nuestro más sentido pésame. 

 

Deber Antes que Vida!!! 

• Cómo comandante del grupo Santa Bárbara en mi propio nombre y en el de todos los 

asociados, me permito presentar un sentido y sincero saludo de condolencia a doña Nelly 

de Fandiño y por su digno conducto a sus hijos y apreciada familia ante el sensible 

fallecimiento del señor brigadier general HECTOR JAIME FANDIÑO RINCÓN acaecido 

en la noche de del 21 de junio. 



De igual manera expreso mis condolencias a los señores oficiales pertenecientes al curso 

“Capitán José María Carbonell” del cual era integrante Héctor Jaime, quien se destacó 

por su liderazgo, don de gentes, capacidad y conocimientos. 

Elevamos nuestras oraciones al señor Dios de los ejércitos y a nuestra patrona Santa 

Bárbara, para que a él le conceda la gloria eterna y a su distinguida familia y compañeros 

de curso la resignación y valor necesarios para soportar tan profunda pena y sobrellevar 

la irreparable pérdida. 

Nuestro más sentido pésame. 

¡¡¡Deber Antes que Vida!!! 

 

8. El rincón del poema  

 

TRUENOS DE LA VICTORIA 

(A la Artillería colombiana) 

 

Por coronel Héctor José Corredor Cuervo 

  

Cuando en Jerusalén Ozías se hizo tan poderoso 

utilizó los artefactos y las máquinas de guerra 

que había inventado un ingeniero famoso 

y que lanzaban las flechas o unas bolas de piedra. 

  

Con estas armas infernales se combatió al adversario 

que intentaba con codicia hacer sitios por la fuerza 

y se aprendió a morir, si fuere lo necesario, 

para conquistar el mundo, la gloria y la grandeza. 

  

Dionisio de Siracusa usó unas catapultas, 

en la guerra que libró contra los cartagineses, 

para alcanzar las reservas que distantes estaban ocultas 

logrando su destrucción y una victoria con creces. 

  

Alejandro Magno, cuando venció tropas glaulias, 

creó una gran cortina con inmensos proyectiles 

que se lanzaron de frente y en direcciones varias 

cuando afrontó el encuentro en condiciones difíciles. 

  

La expansión en Medio Oriente, por el Imperio Romano, 

se hizo a base de tiros de catapultas y balistas 

como aquel feroz ataque de Tito Flavio Vespasiano 

que hiciera a Jotapata de judíos idealistas. 

  

Al inventarse la pólvora y al fabricarse cañones 

la artillería alcanzó avances insospechables 



y lanzó al hombre a luchar en conquista de regiones 

que antes estaban olvidadas o parecían inalcanzables. 

  

Cuando entró la Edad Media apareció la espingarda, 

los cañones alargados con alcances prodigiosos, 

aquellas armas de fuego que causaban tantas bajas 

en retaguardias distantes de ejércitos poderosos. 

  

En el Descubrimiento y Conquista del llamado Nuevo Mundo, 

que fue la obra más grande hasta entonces conocida, 

la artillería ocupó un lugar privilegiado 

por su poder alcanzado y por la actitud asumida. 

  

  

A la América se enviaron los mejores artilleros 

y que escogió con esmero el capitán Francisco Molina, 

para instalar los arcabuces, los cañones y pedreros 

en ciudades, en las villas o en alguna colina. 

  

Por temer a los ataques de holandeses e ingleses 

se amuralló San Felipe en ciudad de Cartagena 

y sin ahorrar esfuerzos y venciendo hasta intereses 

se ubicaron los cañones con la gran estratagema. 

  

Y por no ser aplicables los pedreros de avancarga 

en las trochas y caminos, en lo plano y en montaña, 

se requirieron cañones de iniciar por retrocarga 

y se le puso el nombre de artillería de campaña. 

  

Estos cañones se usaron en la gesta de independencia, 

que desarmados llevaban acémilas y caballos, 

cargados por los reinosos con voluntad y paciencia 

para que en Boyacá se oyeran los truenos y sus destellos. 

  

Con el transcurrir del tiempo se inventaron los morteros, 

los obuses, los cañones y las armas antiaéreas 

y en los museos quedaron las bombardas, los pedreros... 

que llevaron a la gloria a esos hombres pioneros. 

  

Con estas armas expulsamos, con un gran sentido humano, 

al enemigo que holló las tierras en La Pedrera 

y se le puso de presente a nuestro país hermano 

que la unión fue el ideal con que Bolívar muriera. 

  

En confrontación interna, en una guerra traicionera, 

muchos artilleros se han ido con sus sueños hasta el cielo 



y han entregado la vida siendo fiel a su bandera 

para que otros disfruten la paz en nuestro bello suelo. 

  

La victoria de hoy la alcanzan científicos artilleros 

que lanzan en los cohetes a los hombres al espacio 

y que en la Luna pusieron la bandera de primeros 

que vimos alunizar en carruajes muy despacio. 

  

El artillero de hoy está en el buque, en el cañón, 

en la rampa, en la cureña, en el campo de lanzamiento, 

en la torpedera, en el obús, en la pieza, en el avión 

y convive con la ciencia con mucho apasionamiento. 

  

Cuando llegue a morir quisiera que retumbara 

ese silbido de ojivas y ese trueno de la victoria 

y que en el viaje al Señor Santa Bárbara encontrara, 

para que extienda su mano y me lleve hasta la gloria. 

  

Y cuando esté en el cielo pediré una licencia 

para retornar a servir a mi patria, a mi bandera, 

para volver a luchar para que no haya violencia, 

para volver a vivir al pie de un cañón en la trinchera. 

 

  

9. Nos escriben 

 

• Muchas gracias mi General por la remembranza y este saludo alentador en el 

aniversario de fundación de nuestra Alma Mater. TC. José Elaín Lázaro Tovar.  

 

• Mi apreciado y muy querido señor General Rueda muy buenos días.  Gracias por el 

saludo. Dios y Santa Bárbara lo sigan acompañando y mil gracias por su gestión como 

Cdte del Grupo Santa Bárbara CR. José Regulo Álvarez Robles. 

 

• Mi general: gracias por su saludo en este 1o de junio, en un aniversario más de nuestra 

Escuela Militar de Cadetes. Cuanta historia guarda en sus claustros y verdes campos, 

cuantas generaciones de oficiales salieron y siguen saliendo por el arco del triunfo de 

nuestra Alma Mater, con la alegría de servir "a Colombia la patria querida, tan hermosa 

cual Dios la formó”. CR. Carlos Miguel Acosta Arévalo 

 

• Muchas gracias señor general Rueda, por el saludo al conmemorar hoy un aniversario 

más de nuestra Escuela Militar “José María Córdova” y sus palabras alentadoras y 

formadoras de valor, camaradería, y espíritu de cuerpo. 

              Es un recuerdo imperecedero, para quienes entramos como civiles y salimos airosos, 

formando parte de nuestro Ejército Nacional.  

           A todos los oficiales del arma de artillería, les envió un saludo y los mejores deseos por 

que disfruten mucho al lado de su respectiva familia y familiares.  



         ¡¡¡Dios nos bendiga!!! CR. Raúl Castro Ante 

 

• Gracias mi General por el saludo y los buenos deseos. 🙏👍 GR. Leonardo Gómez 

Vergara. 

 

• General Rueda mil gracias por su saludo y que mi Dios lo siga iluminando TC. Jaime 

Alfonso Bedoya. 

 

• Buen día mi General. Gracias por el saludo artillero de inicio de semana. Levanta la 

moral. 👍👏👏👏👏 CR. Diego Alberto Gutiérrez Orozco. 

 

• Mi general Rueda cordial saludo para usted y su apreciada familia, muchas gracias por 

su saludo de inicio de semana muy motivador para seguir en la permanente lucha de 

auto cuidado y protección. Una excelente semana para usted y todos los suyos. MY. 

Marco Arturo Prieto. 

 

• Gracias, mi General Rueda y seguimos cumpliendo: "CUIDÉMONOS Y CUIDEMOS 

A LOS NUESTROS!!!!  TC (RA) J Franco L.     

 

• Mi General Rueda muchas gracias por su amable saludo. Juan Carlos Roca Falla. 

 

• Mi general Rueda gracias por su saludo positivo lleno de esperanza feliz día MY Celso 

Domingo Ramírez Martínez.   

 

• Mi General Rueda gracias por la motivación a los artilleros, Dios lo bendiga al lado de 

su familia y de la gran familia artillera. CR. Pedro de Jesús Rojas Espinosa. 

 

• Siempre agradecido, acompañándolo y admirándolo por su liderazgo y motivación 

permanente hacia todos. Saludos especiales. CR, Francisco Simón Díaz Fernández.   

 

• Buenos días mi general Rueda. Como siempre usted motivándonos y alegrándonos 

cada momento de la vida muchas gracias por su mensaje TC. Jorge Gutiérrez Perdomo. 

 

• De nuevo mi saludo cordial y lleno de gratitud. Dios se lo pague. Gracias y un abrazo 

grande. MY. Manuel Guillermo Robayo Castillo. 

 

• Mi general: sus palabras son motivación para estos momentos y obviamente alimentan 

esa mística Artillera, que no obstante los años sigue viva en nuestros corazones. 

¡¡Fuerte abrazo!! CR. Álvaro Bonilla López. 

 

• Gracias mi GR. por ese saludo al grupo contera, de golfistas quienes unidos son la base 

primordial en el club de golf y la representación de la artillería.  

Este grupo quienes apoyan el torneo de golf que con los recursos obtenidos se les 

entregan a las damas artilleras para su obra social con los privados de la libertad 



Nuevamente gracias por ese detalle que nos impulsa a seguir con los objetivos 

propuestos para este año. CR. Carlos González Rebellón.  

 

• Señor General Rueda, con mucha complacencia quiero felicitarlo por la excelente labor 

desarrollada en medio de los tiempos turbulentos de COVID19. Buscar la amistad y 

consideración de todos alrededor del recuerdo siempre grato de Artilleros destacados 

como el señor General Hernando Currea Cubides, de brillante carrera y en el retiro 

poniendo su mano en las directrices de la UMNG, recordar con cariño a un Artillero 

como el señor BG Fandiño o al señor coronel Sánchez inmolado al pie de sus cañones. 

Gran tarea y gran labor suya, que hizo recordar a su padre, señor BG Rueda Larrota, 

con quien sirviera en la Esmic, gallardía, mano fina y temperamento en cada decisión. 

¡Recordar es vivir y Usted lo hace cada día! BG.  Juan Salcedo Lora 

 

• Estimado General Carlos Rueda: 

Gracias infinitas por su mensaje y por el trabajo que está haciendo con el fin de integrar 

los oficiales del grupo de artillería.  Yo creo que los artilleros tenemos que volver a ser 

los más integrados y fieles al juramento hecho para toda la vida hecho en la Escuela 

Militar y al lema de nuestra arma. DEBER ANTES QUE VIDA. Héctor José Corredor 

Cuervo. 
 

• Me uno al reconocimiento merecido que los artilleros están haciendo al Sr. MG. Carlos 

A Rueda G por su encomiable labor al mando de nuestro querido Grupo Santa Bárbara 

BG. Hernando Zuluaga. 

 

• Muchas gracias señor general Salcedo por este magnífico y oportuno reconocimiento a 

la labor desarrollada por el señor general Rueda al frente del Grupo Santa Bárbara. 

👏👏👏👏. Y es en vida que se debe hacer esta clase de reconocimientos que se 

llaman gratitud.CR. Raúl Castro Ante.  

 

• Muy buenos días a todos los integrantes del Grupo Santa Bárbara quiero manifestar 

que me uno al justo, oportuno y merecido reconocimiento que los artilleros están 

haciendo al Sr. MG. Carlos Rueda Gómez por su extraordinaria labor como 

comandante del Grupo Santa Bárbara.CR José Régulo Álvarez.  

 

• Me uno al justo reconocimiento y mi gratitud por la labor desempeñada por toda la 

Junta Directiva, y mis congratulaciones de Artillero a mi General Alejandro Rueda 

comandante del Grupo.CR. José Luis Diaz Villate.  

 

• Mi general Rueda buenas tardes, al unísono de los artilleros que hacemos parte de 

nuestro grupo Santa Bárbara muchas gracias por su labor.CR Jaime Alarcón Gómez 

 

• Hace algo más de 10 años tomé la decisión de retirarme del servicio activo. Mis 

mayores honores fueron ser fundador de un batallón de artillería (#10 Santa Bárbara) y 

ser director de la Escuela de Artillería. 



En estos cargos, siempre conté con el apoyo de mis superiores del arma.   Puse mi mejor 

esfuerzo en aplicar todas sus enseñanzas. Pero sin lugar a dudas hubo una persona que 

me enseñó que en la artillería por encima de cualquier cosa está el espíritu artillero.  

Hoy soy un convencido de que ser artillero no es flor de un día sino para la eternidad.  

Muchas gracias mi General Rueda.  

Siempre estaré al servicio de mi noble arma esté donde esté.  

DEBER ANTES QUE VIDA.CR Cesar Riveira Sierra.  

 

• Mi General, bajo su liderazgo ha logrado articular y dirigir a su junta para trabajar como 

un equipo cohesionado para alcanzar el objetivo social de mantener vivos los principios 

e ideales del Grupo como son la amistad, solidaridad, compañerismo y espíritu de 

cuerpo. Muy agradecido por hacer parte de esta distinguida Junta Directiva. CR. Víctor 

Manuel Trujillo Hoyos.  
 

 

. 
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